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Estos apuntes estaban escritos antes de que empezara en el 
Congreso la discusión del provecto, pero no fué posible impri-
mirlos en el momento; aunque tarde, se publican sin embar-
go, por si acaso los señores Senadores encuentran en ellos al-
go que merezca su atención al tratarse este asunto en el alto 
cuerpo colegislador. 



El arreglo de la dotacion para el sostenimiento 
del Culto y Clero es de la mayor necesidad, no solo 
por su objeto preferentís imo, sino también por la 
justicia que asiste al estado Eclesiástico para que se 
at ienda á s u subsistencia, y por lo urgente que es 
asegurar su suerte fu tu ra , si han de consolidarse 
por medio de un concordato nuestras relaciones 
con la Santa Sede. Las dificultades que siempre se 
han presentado al Gobierno para cubrir ambas obli-
gaciones de un modo posible para el E ra r io , y de-
coroso y seguro para el Clero han retardado sin 
duda su resolución, con tanto mas mot ivo , cuanto 
que creemos se desearía hacerlo sin chocar con las 
nuevas ideas, y sin lastimar los muchos intereses 
que ellas han creado. 

Todas estas causas han contribuido á que no h a -
ya sido posible lograrlo hasta el dia, no obstante 
haberse sucedido en el poder hombres de diversas 
ideas, representando principios políticos de índole 
diferente, que todos han intentado cubrir esta obli-
gación, puesto que á todos les hubiera sido grato y 
conveniente el conseguirlo, cualquiera que hayan 
sido los partidos á que pertenecieran, y las c reen-
cias que profesaran en mater ias políticas. 

Sin embargo cada vez se ha visto la Iglesia mas 



desatendida, apareciendo su estado mas deplorable 
conforme han ido proveyéndose de Pas tores las si-
llas vacantes , y causando si cabe mas escándalo 
que esto suceda, cuando ocupa el poder un partido 
político cuyos principios se proclaman reparado-
res , cuando estos pretenden separarse mas de los 
revolucionarios, y cuando el presupuesto ha ascen-
dido á un guarismo á que casi no llegó en lo mas 
fuer te de la guerra civil. 

E s t e hecho innegable, que por desgracia d e -
mues t ra la esperiencia de un modo palpable, no 
puede atr ibuirse á que el Gobierno mire con indi-
ferencia objetos tan respetables; pero siendo exac-
to y verificándose á pesar de los deseos y buena 
voluntad que han manifestado cuantos part idos se 
han sucedido en el mando, y de lo® diferentes sis-
temas que han planteado para conseguirlo, necesa-
r i o es , ó que haya inconvenientes casi insuparables, 
« que lo hayan sido hasta el dia; porque ó no ha 
j jabido posibilidad de escogitar los medios mas ade-
cuados, ó si la ha habido no se han sabido esco-
aer , ó aunque se hayan conocido y sabido adoptar 
hp se ha creído conveniente el hacerlo por falta de 
p ejsolucion, ó por temor , tal vez , de que los males 
que se iban á reparar produjeran o t ros que se j uz -
gaban de mas trascendencia. 

Po r for tuna el Ministerio actual ha t ra tado de 
superar tantos inconvenientes presentando á las 
Cortes un proyecto de dotacion para el Culto y Cle-
ro; objeto generalmente deseado, pero que reclama 
el mas escrupuloso exámen, puesto que del modo 
como se resuelva ha de depender su éxi to , ó el que 
continúen como hasta aquí ambas atenciones. Por 
lo tanto deber es de todos contribuir al esclareci-
miento de tan delicada mater ia , coadyuvando á las 



miras del Gobierno, y manifestando, por medio de 
la prensa, cuantas ideas puedan conducir á i lustrar 
á los cuerpos colegisladores, para que la ley que va 
á discutirse salga con la mayor perfección, y llene, 
cuando no completamente, al menos lo mejor pos i -
ble su digno objeto. 

Los medios que el Gobierno propone para c u -
brir las atenciones del Culto y Clero son: 

El res to de los bienes no vendidos del Clero 
secular . 

Los de las encomiendas. 
Los productos de la bula de Cruzada . 
120 millones, cobrados por el Clero bien en d i -

nero, bien en especie, de contribución directa, y á 
rebajar de los 2 5 0 que pagaba la propiedad y la in-
dustria agrícola-pecuaria. 

Algunos han indicado que se agregasen los bie-
nes del Clero regular que aun no han sido ena jena -
dos, y nos hacemos aqui cargo de esta idea porque 
pensamos emitir sobre ella nuestra opinion. 

Tres cosas juzgamos indispensables para que el 
Culto y Clero salgan del estado precario y mise ra -
ble en que se encuentran, para que sus dotaciones 
no se vean en lo sucesivo como hasta aquí, y para 
que el Sumo Pontífice en su consecuencia arregla 
con la España todas sus diferencias por medio de 
un concordato. E s t a s son que á ambos objetos se 
les asigne lo suficiente para su decoroso sustento y 
manutención, que se les asegure de un modo e s t a -
ble y no espuesto á eventualidades, y que sea i n -
dependiente de todo sistema, de todo empleado, de 
todo Gobierno. Sin estas t res 'c i rcunstancias , vano 
es cansarse, nunca se conseguirá el fin que se desea, 
é inútil cuanto se t ra te de hacer en el asunto. V e a -
mos si el proyecto envuelve estas t res condicione». 



— t i -
rso en t r a rémos en la primera cuestión que aP 

leerlo se presenta , á saber: ¿ bastará el guarismo-
que se marca para cubrir decorosamente ambas 
atenciones? Sobre este particular hablarémos mas 
adelante , por ahora dándolo por supuesto, veamos 
si la cantidad prefijada se llenará con los arbi t r ios 
que se designan. 

Desde luego se presenta ía duda de si al hacer eí 
cálculo de lo que han de producir los bienes no 
vendidos del Clero y de las Encomiendas , se lía-
considerado la totalidad, ó el líquido que p ruden-
cialmcnte resultará deducidas contribuciones, a d -
ministración , vacíos , reparos , censos e t c . , y de 
paso convendrá aclarar si estos bienes pagarán con-
tribución ó si estarán exentos como antes los del 
Clero? ¿En el caso en que aquellos productos no se 
hayan considerado líquidos, ó aun cuando así fuera , 
en los muchísimos que podrán sobrevenir por r u i -
nas de edificios, gastos judiciales e t c . , que los dis-
minuirán considerablemente, el déficit que resul te 
ha de quedar en perjuicio del estado Eclesiástico 
( su j e to ahora á un sueldo fijo , y no como antes á 
una renta á acrecer ) ó lo satisfará el erario de los 
fondos públicos reputando estas atenciones como 
cualquiera otra de las cargas del Estado? Es t a s 
disminuciones en las ren tas son tantu mas p roba-
bles cuanto todo el mundo sabe que la administra-
ción de las corporaciones es s iempre peor y mas 
costosa, porque no considerándose como verdade-
ros dueños ninguno de los que las componen, no to-
man por las fincas el mismo Ínteres que ordinar ia-
men te se nota en las de propiedad part icular . 

El producto de la bula de la santa Cruzada , es 
también una cantidad eventua l , que la esperiencia 
va acreditando cuanto d i sminuye cada año. Ade-



mas , teniendo la comisaría de Cruzada atenciones 
propias, solo podrá destinar al Clero la par te s o -
bran te , y esta no puede considerarse por lo tanto 
como una cantidad segura é invariable. 

Semejantes objeciones pueden ponerse á la r e -
caudación délos 120 millones déla contribución di-
recta que han de cobrarse de los mismos pueblos 
bien en dinero, bien en especie. Es ta disyunt iva 
envuelve la idea de hacer convenios parciales con 
los contr ibuyentes , y estos podrán ser venta josos 
ó perjudiciales. Todas las probabilidades están por 
el segundo es t remo, pues no es creíble que h o m -
bres inteligentes en es tas mater ias , como son los 
labradores, se avengan á pagar en el modo que les 
fuera mas gravoso. 

A estos reparos podrá contestarse que el tipo de 
los productos de los bienes no vendidos está toma-r 
do por lo que estos redituaban al Crédito Público 
(que cier tamente no seria exagerado) y que bien se 
eseeptuen ó paguen lascontribuciones, están ya con-
sideradas todas esas rebajas , así como las de los 
ot ros gastos que hemos indicado; pero sobre todo 
esto ha habido opiniones tan diversas por personas 
y corporaciones competentes, que cuando unos h a -
cían subir esos valores á muchos millones, no con-
cedían otros ni la mitad, y como por parte del Go-
bierno nunca se ha dado un dato cierto ni una acla-
ración te rminante , resulta que cuando menos no 
hay la seguridad necesaria que este asunto nececita. 

En cuanto á la recaudación de los 120 millones 
considerándose como parte de los 250 de contr ibu-
ción directa, parece que debería participar del cua-
t ro por ciento de aumento para fallidos, y del tanto 
de recaudación que se establece para el todo, y en 
su consecuencia queel Clero percibirá íntegra la can-



lidad presapaestada. Mas no son estos ios desfalco» 
temibles en su recaudacionT porque ¿quién ignora 
que todo pago se hace contra la voluntad del con-
t r ibuyente? ¿qué traba jos, qué apremios, qué con-
minamientos no necesita la Hacienda emplear , v 
qué escesivo rigor desplegar para realizar la c o n -
tribución directa, y sin embargo apenas lo c o n -
s igue , y de hecho no lo logra en algunas p r o -
vincias? ¿Y podrá el estado Eclesiástico falto del 
poder y prestigio de o t ros t iempos, ob tene r , no 
digamos mejores , pero ni siquiera iguales resu l -
tados? ¿Puede en t ra r en la cabeza de nadie que 
hoy sea igualmente respetado en los pueblos el r e -
caudador ó comisionado de apremio del Clero que 
el del Intendente? Es necesario desconocer el esta-
do en que se encuentra aquella clase respetable 
para imaginarse que no sufrirá infinito en su recau-
dación , pues no hace mucho tiempo que las a t e n -
ciones del Culto y Clero parroquial se cubrían por 
los pueblos, y las vimos en dicha época tanto ó m a s 
desatendidas que al presente; y eso que se crevó, y 
parecía lo mas natural , que las ideas religiosas, el 
t ra to diario, el agradecimiento de tiempos mas fe-
lices para los eclesiásticos, y hasta el orgullo de lo-
calidad se interesarían en su mejor sostenimiento. 
Pe ro muy al contrar io , entonces hubo ayuntamien-
tos que presentaron recibos de los párrocos de h a -
berles cubierto sus consignaciones, no siendo exac-
to y estando en la mayor miseria. ¿ Y porqué se 
prestaban á esto los curas? Por la esperanza , m u -
chas veces, de que se las satisfacieran en lo suce-
s ivo , o t ras por espíritu de caridad, y deseo de evi -
tar á los pueblos mayores perjuicios, y no pocas 
por temor de a t raerse la odiosidad de sus feligreses 
ó al menos de los mas poderosos, que son o rd ina -



r iamente los que tienen que pagar mas , y se veían 
en la necesidad de contemporizar para tenerlos 
contentos , y evi tar persecuciones y males de mas 
trascendencia. ¿Y no es muy probable que se repi-
tan con la nueva contribución casos semejantes , 
con tanta mas frecuencia cuanto que la cantidad co-
brable es ahora infinitamente mayor? Y no se diga 
que por haber variado la ley de ayuntamientos han 
de haber desaparecido aquellas causas. E s cierto 
que estos han variado en su forma y esencia , en 
sus atribuciones y en sus facultades, pero es p r i n -
cipalmente en lo relativo á la parte política, siendo 
en las capitales V grandes poblaciones, donde se 
hacen mas perceptibles sus efectos, y por desgracia 
estas son siempre las que pagan los impuestos con 
mas a t raso . En los pueblos cortos nada ha cambia-
do para este objeto , las mismas influencias de de-
terminadas personas, el mismo espíritu de res is ten-
cia y ocultación, igual compadrazgo y coalicion en-
t re los que se llaman caciques en ellos, y por cons i -
guiente la misma probabilidad de que lo que se p a -
gue pr imero y mejor sea la parte del Gobierno, que 
es del que tienen que esperar y t emer , verificándo-
se la del Clero tarde y mal, y teniendo las mas v e -
ces que hacer rebajas y composiciones para perc i -
bir á su t iempo alguna cosa, puesto que la neces i -
dad de comer es muy apremiante , y en este caso 
nunca se duda en sacrificar la mayor par te , para 
lograr recibir el res to . 

Cuanto aquí manifestamos podrá negarlo el que 
no haya salido de la capital, ó que no haya tocado 
de cerca la ejecución de esta clase de leyes, cono-
ciéndolas solo por teoría, pero en la práctica este 
será su resultado, á menos que la Hacienda se haga 
cargo de la recaudación y entregue al Clero lo que 



le cor responda . Pero entonces ¿cuál será la seguri-
dad que haya de que los Intendentes no dispongan 
de los fondos en los frecuentísimos apuros con que 
se ven agobiados? ¿Pues qué, hoy mismo que, tan 
pingües recaudaciones se están haciendo, no se ve 
desatendido el Cuito y Clero hasta un punto que pa-
rece imposible? ¿Y no se oye al Gobierno respon-
der en las Cortes , á las comedidas representaciones 
que sobre este particular se le hacen, que proviene 
el mal del estado del pais, y de la necesidad de em-
plear todos sus recursos en poner coto á la revolu-
ción; como si esta respuesta fuera satisfactoria e s -
tando de manifiesto los muchos gastos que se hacen 
que no pertenecen á aquel privilegiado objeto, y 
como si el res to poco ó mucho de que ha podido 
disponer el Gobierno lo hubiese repartido con igual-
dad ent re todas las clases del Es tado , y no se v ie-
sen algunas que han cobrado por completo el ú l t i -
mo a ñ o , cuando al Culto y Clero apenas se le ha 
dado la cuarta parte de su consignación? ¿ Y por 
qué esperar que haya de cambiarse de sistema en 
lo sucesivo? ¿Y aun cuando así fuera, dónde está la 
seguridad de que sea estable y duradero? El mismo 
Gobierno lo teme y por eso marca t e rminan temen-
te en el proyecto que ha de estar la recaudación á 
cargo del Clero, como para demostrar que desea 
asegurársela con toda independencia. Pero no hay 
al ternat iva ó ha de esperarse lo que hasta aquí ha 
sucedido cobrando la Hacienda, ó no puede consi -
derarse ni segura, ni aun probable en su totalidad 
haciéndose por la Iglesia. Ademas cuan vejatorio 
no será para los pueblos esa segunda admin is t ra -
ción, cuando por la falta casi total de estadística, 
lo que hace mas gravosa é insoportable la con t r i -
bución directa, no es la cantidad repartible sino lo 
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malo cíe los repar tos , dimanando de aquí las m a s 
veces, la necesidad de los apremios y con ellos las 
dietas y los recargos que ar ruinan á los pueblos sin 
utilidad de la Hacienda, y resultando tan solo en 
provecho de esa plaga de hambrientos ociosos que 
rodean las Intendencias , y que con el nombre de 
comisionados caen sobre los pueblos como la l an -
gosta, cuidando mas de su particular provecho que 
del del fisco? Pues todos estos males van á dupl i -
carse con la nueva administración, que indi rec ta-
mente crea el proyecto, unida á la administración 
general, males, que como es regular caerá su odio-
sidad sobre el Clero, causa inocente de ellos, y cuya 
misión siendo toda de paz y caridad, no Je será po-
sible ejercerla, porque le hará menguar su p re s t i -
gio é influencia precisamente en una época en que 
tan necesario es aumentarla si hemos de llegar algún 
día á lograr calmar las pasiones, y á considerarnos 
todos como verdaderos hermanos , hijos de una 
misma Iglesia, pertenecientes á una misma patr ia , 
y dependientes de un mismo Gobierno. 

¿Y qué dirémos del contraprincipio que es table-
ce el proyecto respecto á la central ización, plantea-
da con tanto empeño en todos los ramos de la ad-
ministración del reino, cuando si hay alguno en 
que pueda dar mas grandes y seguros resul tados es 
en cobrar de un modo único y uniforme la con t r i -
bución directa." 

Creemos que nadie negará el que pueda t ropezar -
se con los escollos que hemos enumerado, aprobado 
y puesto en ejecución que fuese el proyecto del Go-
bierno, y por lo tanto no puede considerarse segu-
ra la dotacion que en él se propone, cuando todas 
las cantidades habrán de disminuir , no siendo sus-
ceptibles de aumento , y cuando nada preceptúa 



sobre los fondos con que haya de cubrirse el déficit 
que necesar iamente ha de resul tar . Así ha cometi-
do el Gobierno un notable olvido, porque cuando 
este incluye en los presupuestos una cantidad con 
el objeto de atender á una obligación determinada, 
cantidad que él recauda, y obligación que él sa t i s -
face, si aquella no se reáliza en su totalidad, puede 
cubrirla con otros fondos, y considerando lo que 
fal tare como un aumento al presupuesto del año si-
guiente, proponer á las Cortes nuevos impuestos 
para llenar aquel déficit; pero no es lo mismo en el 
caso presente, en el cual el Gobierno señala los fon-
dos que cree necesarios para atender á la Iglesia, 
y dice al Clero: cóbralos y págate; mas si no los 
realiza, ¿ha de perder la diferencia? y siendo evi-
dente que no los realizará en su totalidad, échase 

de menos en aquel documento lo que el Gobierno 
se propone hacer en el mencionado caso. 

No habiendo seguridad de hacer efectivas las 
cantidades asignadas, y no marcándose los medios 
de cubrir las que fa l taren, no puede considerarse 
como suficiente, porque estableciendo el guar ismo 
total lo absolutamente indispensable para atender 
á todas las obligaciones de la Iglesia, y á muchas 
de un modo escasísimo, según se demuestra en los 
estados ú l t imamente presentados por la Junta de 
Culto y Clero, es evidente que si hay déficit en 
aquel guarismo, algunas han de dejar de cubrirse 
ó han de estar mal a tendidas, por consiguiente el 
proyecto ni provee de un moclo suficiente á su do -
tación, ni tampoco de un modo seguro. 

Menos todavía atiende á ella de un modo inde-
pendiente, como aparece á pr imera vista quererlo 
dar á entender . En efecto hemos demostrado antes 
que ha de haber un déficit en los arbitrios destina-



dos al Clero, el cual, ó no lo piensa cubrir el Go-
bierno (lo que no es creíble) ó si su objeto es sat is-
facerlo, no puede hacerlo sino de uno de dos modos, 
ó elevando los impuestos que se le adjudiquen á 
mucho mas de lo que se considera su presupuesto, 
ú abonándole la cantidad que le fal tare para cubr i r -
lo. En ambos casos necesita el Clero una junta su-
perior como la actual, que reciba de las diocesanas 
las cuentas de recaudación é invers ión con sus 
comprobantes , fo rmar una general con todos sus 
pormenores para elevarla al Gobierno, obtener su 
aprobación, y en su consecuencia recibir el impor -
te del déficit que resul tare, ó ent regar el esceso si 
bajo el tipo de las altas asignaciones hubiese p e r -
cibido de mas . Separándonos de lo largo y difícil 
que es s iempre en t re nosotros la formacion y apro-
bación de cuentas , y mas cuando han de sufr ir el 
exámende corporaciones y tr ibunales de índole tan 
diversa , poniendo á un lado lo embarazoso y hasta 
contradictorio que parece ver una administración 
eclesiást ica, como encrust rada en la admin i s t ra -
ción civil y haciendo parte de ella, lo que no puede 
negarse y se desprende efc-todo lo espuesto es, que 
esta administración depende en todas sus par tes de 
la del l istado, puesto que á ella tiene que acudir 
para todo y á ella tiene que rendir las cuentas . Por 
lo tanto , falta también á la dotacion la cualidad de 
independiente, y en su consecuencia el proyecto no 
reúne ninguna de las t res que creíamos necesarias. 

Todas estas razones no pueden haberse oscure-
cido al Gobierno, que por otra par te habrá tenido 
que optar en t re los inconvenientes que hemos indi-
cado, ó a larmar bien á los compradores de bienes 
nacionales, bien á la clase agrícola (tan recargada 
en el dia de contribuciones) si se hubiese a r r iesga-



do á hacer la menor indicación de un impuesto s o -
bre los bienes vendidos, ó una prestación en f ru tos . 

También es muy difícil desarraigar la idea gene-
ra lmente tenida como un axioma político, de que 
en todo gobierno de forma representa t iva , ora ocu-
pe el poder el bando moderado, ora el progresis ta , 
deba el Clero estarle completamente dependiente, 
como los ot ros ramos de la administración, porque 
siendo una clase tan influyente se conseguirá de ese 
modo que e je rza su prestigio en favor del mismo 
Gobierno. 

Pero esta es una de esas teorías que la esper ien-
cia va demostrando lo e r radas y perjudiciales que 
son, porque ó el Clero no tendrá la influencia que 
debe ejercer por lo sagrado de su carác ter , ó si ha 
de alcanzarla necesario es dotarlo con decoro é i n -
dependencia. Asi podrá ser útil á la Religión y al 
Gobierno contr ibuyendo á moralizar al pueblo, é 
inculcando en él ideas de obediencia y respeto há~ 
cía las autoridades. De lo contrar io solo se conse-
guirá destruir mas y mas las creencias religiosas, 
aumentar el indiferentismo, y los lazos de la socie-
dad desatándose por momentos nos espondrán á esos 
cataclismos que estamos viendo en las otras nacio-
nes , y que por fortuna no han ocurrido en la nues -
t ra todavía. Las leyes solas no son suficientesá e v i -
tar los , pues fundándose ordinar iamente sobre las 
cos tumbres y estando estas pervert idas , seria ne -
cesario que la fuerza pública pudiese es tar en todas 
par tes para impedir la perpetración de los c r íme-
nes y los ataques á la sociedad; esto es imposible, 
y no teniendo los hombres mas freno que el temor 
¿e los castigos que aquellas establecen, las infringen 
y desprecian siempre que esperan quedar impunes 
eludiéndolas ó sobreponiéndose á ellas. H e aquí la 



principal causa de l o s ' r a s t o r n o s de la época a c -
tual . Por eso el único dique que puede oponerse al 
desbordamiento de las pasiones son las ideas re l i -
giosas, porque ellas levantando la voz de la con-
ciencia escitan en el corazon de la mayor parte de 
los hombres los remordimientos inseparables del 
haber obrado mal, contr ibuyendo á a r reglar las 
cos tumbres y á propagar las sanas doctr inas de la 
moral ; pero para que esto pueda conseguirse se n e -
cesita que los ministros de la Religión encargados 
de estenderlas y predicarlas, se encuentren libres 
del cuidado material de atender á su propio sus t en -
to , y no reciban lo necesario para él de una mano 
á la cual tengan que doblegar un dia, si se les exige 
hasta el ejercicio de su sagrado ministerio. Sea el 
pueblo á cuyo cultivo espiritual se dedican, el que 
en masa provea á sus necesidades, pero no vea en 
nadie al dispensador de sus emolumentos . Así p o -
drá ser útil á todos y atender y cumplir su alta mi-
sión. 

Creyendo que cualquiera contribución que se im-
ponga, hasta el mismo diezmo, si el Gobierno se 
hubiese atrevido á proponerlo y fuera posible su 
restablecimiento, ha de adolecer de los mismos i n -
convenientes que hemos indicado al hacernos c a r -
go de los 120 millones que se señalan al Clero de 
la contribución directa, no queda otro arbitrio que 
hacerlo propietario: así obtendría toda su indepen-
dencia, pero en cambio este sistema levantaría en 
su contra el to r ren te de las nuevas ideas, y a lgu -
nas apoyadas en razones incontestables. 

Nadie que no sea un iluso puede dudar que la 
propiedad en ruanos muer tas decrece vis iblemen-
te , y paraliza digámoslo así el movimiento de las 
traslaciones de dominio que es una de las fuentes 



de la r iqueza pública. Nadie tampoco podrá negar 
que á pesar de la larga guerra civil que ha agobia-
do al reino, y las crecidas cargas que pesan sobre 
los contr ibuyentes , se debe á la desamortización de 
los bienes de ambos Cleros y de mayorazgos , así 
como á la abolicion del diezmo, el estado de mas 
desahogo y fomento que se nota en la agricultura; 
por lo tanto seria no solo un contraprincipio sino 
un paso retrógrado y perjudicialísimo el crear aho-
ra una masa de riqueza no enajenable, cuando se 
acaban, casi puede decirse, de malbaratar capitales 
enormes de propiedad de los regulares, de las m o n -
jas y del mismo Clero, sin sacar de ellos otra v e n -
tajii que ponerlos en libre circulación. Ademas 
aunque se aplicaran á este objeto 110 solo los bie-
nes no vendidos de ios seculares, sino también (co-
mo indican algunos y nos hicimos cargo al pr inc i -
pio) los que no lo han sido todavía de los regulares 
y monjas ; aun cuando se agregasen los de cofradías, 
memor ias etc. como se ha dicho en la Esperanza , 
no podría ni con mucho cubrirse el total del p resu-
puesto, y s iempre quedaba en pié la cuestión r e s -
pecto á la diferencia necesaria para cubrir las a t e n -
ciones de la Iglesia; por consiguiente ni se logra-
ría el fin deseado, ni aun cuando pudiera obtenerse 
la cantidad total en bienes raices, estaría exenta del 
mal que lleva consigo la estancación de la propie-
dad, que lo creemos de gran trascendencia para la 
prosperidad del re ino . 1 

Siendo indispensable que el Clero sea propietario 
para que se repute independiente, y no pudiendo 
serlo en bienes raices, sin graves males, queda el 
sencillo recurso, á nuestro entender , de asegurarle 
sus rentas haciéndole dueño de capitales de censos 
reserva t ivos . Así no solo podrá ser propietario sia 



que sus fincas estén imposibilitadas de la libre t r a s -
lación de dominio, sino que sus asignaciones e s t a -
rán aseguradas, al abrigo de toda eventualidad y 
de las alteraciones que tiene cualquiera otra clase 
de propiedad, pudiendo adminis t rar y repar t i r sus 
productos con completa abstracción del Gobierno y 
de los pueblos. 

Para lograr de este modo la cantidad necesaria á 
su dotacion, creemos suficiente el producto de la 
ren ta á censo reservat ivo de todos los bienes no 
vendidos del Clero secular y regular , de las monjas , 
cofradías, memorias , obras pías e tc . esceptuando 
los que hagan par te de la beneficencia é instrucción 
pública. A estos se agregará un cánon de uno por 
ciento sobre todos los bienes vendidos hasta el 
día que pertenecieron á dichas corporaciones, i m -
puesto sobre el capital porque se adjudicaron en la 
subasta; con ambos productos es mas que probable 
se consiguiera el guarismo señalado, debiendo mien-
t r a s no se verificase !a venta de los bienes exis ten-
tes , calcular con exactitud sus productos y dedu-
ciendo de ellos un 33 por ciento por contribuciones 
y toda clase de gabelas (pues que estos bienes ya 
se administren por el clero, ya se den á censo d e -
ben pagar s iempre los impuestos) considerar el res -
to como par te de la dotacion eclesiástica, sin pedir-
le cuentas de lo que rindan de mas ó menos del t i -
po establecido. Siguiendo el mismo principio para 
la venta á eenso de los bienes existentes, el punto 
de donde deben part ir las pujas seria el dos por 
ciento del capital, libre para el Clero, cons ideran-
do como el t res la renta actual. En todas estas ven-
tas debería intervenir el representante del Clero 
de la diócesis respectiva. 

Parecerá es t raño que juzguemos el modo mas 
9 



conveniente para d o t a r á la Iglesia la imposición de 
un cánon sobre los bienes vendidos, pues se reputa-
rá como un ataque á la propiedad, y un principio 
de reacción contrar io á los hechos consumados; 
pero el modo como desearíamos que se verificara 
es tan opuesto á cuantas suposiciones pueden h a -
cerse en aquel sentido, que creemos que con solo 
anunciarlo basta para convencer á cualquiera de que 
es el único con que puede resolverse la cues -
tión Eclesiástica, legalizando los actos pasados, 
dando tranquilidad á las conciencias, y á la propie-
dad vendida el valor de la libre que en el dia no 
t iene. 

Supuesto que de los fondos públicos destina el 
Gobierno 120 millones para que el Clero los cobre 
por cuenta de su presupuesto , lo mismo l e e s á 
aquel que así se verifique, ó el seguirlos cobrando 
la hacienda, como hasta aquí (lo que evitaría los in-
convenientes que hemos enumerado antes) e n t r e -
gándolos á la caja nacional de la deuda del Es tado . 

Con este fondo de renta se creará un capital cor-
respondiente de la del t res por ciento , del cual se 
da rá á los actuales dueños de las fincas vendidas, 
una lámina equivalente en renta al censo que sobre 
ellas se impone, puesto que se asigna al Clero el 
producto y propiedad de este. Dicha lámina será 
una compensación igual al gravámen con que s e l e s 
recarga . Pero como esa gran masa de papel p e r j u -
dicaría indudablemente al actual del Es tado , y como 
con la creación del que proponemos no l levamos 
otro objeto que re in tegrar á los poseedores de los 
bienes vendidos, á fin de que el Clero pueda cons i -
derar los como unos censualistas ordinarios, los 
nuevos títulos de t res por ciento que se espidan 
deberán ser no negociables, marcándose también 



en ellos el fin para que han sido creados. De este 
modo los actuales dueños no podrán considerarse 
lastimados en sus intereses, y dejándoles la libertad 
en las nuevas traslaciones de dominio que se ve r i -
fiquen de vender las fincas con el título cor respon-
diente ó sin él, podrán optar por lo que les sea mas 
ventajoso según el valor del dinero. 

Todavía creemos estai dea susceptible de l levarse 
á mas perfección, y así al dar las láminas del capi-
tal de la deuda no negociable del t res por ciento 
equivalente al censo de las fincas, dejar íamos á los 
dueños la elección de tomar esta clase de papel ó 
t í tulos corr ientes de la del t res ; pero en es te caso 
solo se les abonaría la mitad del capital, reconocien-
do sin embargo sobre sus fincas el uno por ciento 
pre f i j ado . 

Gomo que este arreglo daría al Clero la verdade-
ra seguridad é independencia que necesita en sus 
asignaciones, como bajo las mismas bases no po-
dría haber inconveniente en que continuase adqui -
riendo ren tas y como ante todo debería ser conf i r -
mado por su Santidad, la consecuencia inmediata 
seria la aprobación de todo lo actuado hasta el día 
y el concordato que así lo especificara, elevaría los 
bienes vendidos á igual valor que los de libre d o -
minio, tranquilizaría á los t imoratos , y la agr icul-
tura se vería, libre del t emor , que, aunque lejano, 
puede tener , de la reaparición del diezmo bajo cual-
quiera forma que sea. 

Juzgamos también que traería ven ta j a s á la 
Hacienda, lo primero porque con la suma de bie-
nes que indicamos deben aplicarse al Clero, bien 
cobre sus productos, bien los censos despues de 
vendidos, no necesitará de los 120 millones que se 
le señalan en el provecto. Lo segundo porque es 



probable que el m a y o r n ú m e r o de dueños pref ieran 
tomar la mitad del capital del censo en t í tu los del 
t res co r r i en tes , á t o m a r la totalidad en los nuevos 
no negociables, y m a s si se les concede la facul tad, 
en aquel caso, de t r a smi t i r á o t ras fincas los dichos 
censos , con acuerdo de la Autor idad Ec les iás t i ca . 
Así economizarán ios fondos públicos los in te reses 
de la mitad del capital de los que hubiesen optado 
p o r es te ú l t imo s is tema de c o m p e n s a c i ó n . 

La r azón que t e n e m o s para c reer que los m a s 
p re fe r i r án es te segundo s i s tema, es , la posibilidad 
que hay e n e l d i a para imponer censos al se is , ocho, 
y hasta" el diez por c iento , pues nadie ignora lo que 
gana el d inero , y los medios que hay para eludir la 
ley que p rev iene no se haga mas que al t r e s , por 
cons iguiente con poco mas del valor del papel que 
rec iban , podrán hacer aquellas t r a smis iones y de j a r 
sus fincas l ibres . 

Ni los c o m p r a d o r e s de bienes nacionales pueden 
v e r en es to un a taque á su propiedad , ni los a c r e e -
dores del E s t a d o un perjuicio por venderse á^censo y 
no á papel los bienes ex i s t en te s . Los p r imeros p o r -
que ninguna carga se les impone que no se les c o m -
pense . Podrán alegar tal vez In duda de que se les 
paguen con exact i tud los in tereses de la nueva deu-
da que se c r e a , pe ro duda por duda también la t i e -
nen en el día de la seguridad de su posesion ac tua l , 
y es to es tan c ier to , cuanto que esta clase de fincas 
nunca logran en sus v e n t a s mas de la mitad ó dos 
t e r c io s del va lo r que tendr ían o t r a s s eme jan te s que 
no hubieran per tenecido al Crédi to público ó á m a -
y o r a z g o s , habiendo muchos compradores , que por 
e sc rúpu los de conciencia no las quieren á n ingún 
prec io . 

U l t imamen te e n t r e que desconfien del pago de 



esa renta los actuales compradores interesados en 
el sostenimiento del actual sistema y favorecidos 
por él, ó que continué en el abandono en que está 
en el dia el estado Eclesiástico que ha perdido t o -
dos sus bienes, y que se ve en la imposibilidad de 
recobrarlos ni de adquirir otros nuevos, parece que 
no es dudosa la al ternat iva, pues aquellos tienen 
medios de defender el actual sistema que es el que 
les garant iza su propiedad, y estos yunque así lo 
hagan no logran por eso mejorar su suer te . 

E s cierto que los acreedores del Estado podrían 
creerse perjudicados al vender á censo los bienes 
que antes estaba mandado lo fuesen á papel, y por 
lo tanto no amort izándose el que podría emplearse 
en ellos, tener aquel menos valor. Pero ¿quién ig-
nora que el crédito de los Es tados no consiste en la 
amort ización de su deuda, sino en el pago regular 
y seguro de los intereses, y en el orden y equilibrio 
de sus obligaciones y sus ingresos? ¿Pues qué po -
drían haber dado al Crédito mayor ataque los de -
cretos ó leyes de suspensión de la venta de los bie-
nes del Clero, y su aplicación á otro objeto, que la 
creación de mas de dos mil millones de títulos del 
t r es por ciento, que la falta de pago por tan dilata-
do t iempo de los intereses de los del cuatro y cinco, 
y lo que es peor ese presupuesto siempre creciendo 
sin que se prevea el término á que llegará, no ha-
biéndose en un solo año cubierto las atenciones p ú -
blicas por completo, ni dádose cuentas de la i n v e r -
sión de los fondos, ni tenerla tampoco de si el pais 
puede ó no con la carga que se le impone? Es t a s y 
en su consecuencia la falta de seguridad que hay 
cada semestre de que se pague el que le sigue, son 
las verdaderas causas de la depreciación de nuestro 
crédito, y del cambio tan bajo á que están l o s t r e -



ses, á pesar de la regularidad con que hasta el día 
han sido satisfechos sus intereses. 

E s t o lo conoce todo el mundo y los part idarios 
mas acérr imos de la venta á papel de los bienes n a -
cionales, son demasiado ilustrados para c^per que 
el beneficio que se esperó sacara el Es tado al e n a -
jenarlos de aquella manera , fuese la estincion de la 
deuda. Nada de eso: el beneficio incontestable ha 
sido la desamortización de la propiedad, y no lo 
ocul temos, si se prefirió este sistema al que el s a -
pientísimo Flores Es t rada p ropuso , para que se 
ena jenaran á censo enfitéutico del t res por ciento, 
fué porque en aquella época se deseaba facilitar su 
venta é interesar á mas personas en la causa de la 
Reina Isabel, y del sistema Constitucional. En prue-
ba de esto y de que los decretos en favor de la e s -
tincion del papel del Estado no aumentaron sus va -
lores, recordaremos que en el pr imer ministerio del 
S r . Conde de Toreno , cuando existían las órdenes 
Religiosas, estaba á mas de sesenta el cinco por 
ciento, habiendo descendido desde entonces nues -
t ro crédito de un modo inaudito, á pesar de cuanto 
se ha hecho para mejorar lo . 

E s pues evidente que por la venta de esos bienes 
del modo que indicamos no se ha de l a s t imar , al 
contrar io probablemente tomará mas valor , al ver 
regularizado el pago de una clase tan r e spe ta -
b ' e , favorecida la completa desamortización de la 
propiedad, legalizados los hechos consumados, y 
disminuida (por la libre elección de los comprado-
res y su propia conveniencia) la cantidad con que 
haya de contribuir el Es tado para aquella obligación. 

Ningún inconveniente puede tener tampoco el 
Gobierno. Precisamente ocupa el Ministerio de Ha-
cienda el mismo S r . que con tal de dejar libres las 



ren tas de la Nación, no titubeó en aumentar su 
deuda con dos mil millones para indemnizar con 
ellos á los que poseían, por contratos de anticipos, 
créditos contra el tesoro. Nada dirémos en contra 
de este hecho que en su esencia no fué otra cosa 
que una^prop iac ión , por utilidad pública, compen-
sada con harta largueza. La representación nacio-
nal, por que también lo creyó provechoso, despo-
seyó á la Iglesia de sus bienes y del diezmo; pero 
esta no ha sido indemnizada, y de justicia se le de -
be un resarcimiento, aun cuando solo sea de la par-
te mas indispensable para su sostenimiento. Lo 
mas seguro y lo mas sencillo para este objeto es 
afectar á él sus antiguos bienes; pero los que los 
adquir ieron, habiéndolos comprado en la confianza 
de que el Estado Ies aseguraría su completa pose-
sión, tienen también un derecho innegable á que se 
les compense, si por utilidad pública se dispone de 
alguna par te de ellos. Las venta jas de aquella ad -
judicación son bien palpables, y el derecho que tie-
ne el pais á hacer esta nueva espropiacjon es igual 
al que tuvo para desposeer al Clero y á los con t r a -
t i s tas , s iempre que compense al espropiado. Por 
consiguiente es idéntico el caso á que nos refer imos 
del año de 1844, con la diferencia que aquí no se re-
carga el presupuesto, y que la clase en cuyo bene -
ficio resulta en últ imo es t remo la compensación, 
t iene á ella un derecho infinitamente mayor . 

Espuestos los inconvenientes que en nuestro en-
tender tiene el proyecto del Gobierno, manifestado 
el sistema que juzgamos mas adoptable, y espiona-
das las ojeciones que pueden hacérsele y la& r a -
zones que tenemos en su defensa, rés tanos tan 
solo hablar de lo que indicamos al principio, á s a -
ber : ¿ Será suficiente la cantidad asignada para 



cubr i r todas las atenciones del Culto y Clero? 
Si hemos de responder á esta pregunta en vista 

del estado presentado en estos dias por la junta de 
aquellos ramos , no t i tubearíamos un momento en 
decir que no. Kn efecto al ver el número de vacan-
tes que hay en las Catedrales, Colegiatas y hasta 
en los Obispados y Curatos de almas; al considerar 
lo mezquino é insuficiente de las dotaciones para el 
Culto y fábr icas; estando en un estado ruinoso mu-
chos templ s y edificios eclesiásticos; no as ignán-
dose para su reparación sino escasos ó ningunos 
medios; al contemplar las miserables cantidades 
destinadas para los Colegios Conciliares, atencior 
de la mas alta importancia , si ha de haber en lo su 
cesivo un Clero ilustrado digno de su apostolado, y 
de la augusta misión que está llamado á desempe-
ñ a r ; al reflexionar las reducidísimas asignaciones 
de casi todas las clases del Clero, muy especial-
mente las de los Obispos y Tenientes de Cura , esto 
es, del pr imer escalón, y del té rmino de este S a -
grado O r d t n , ¿quién no ha de decir que aquella 
cuota es insuficientisima y que es necesario juego 
luego aumentarla convenientemente? Pero si tales 
consecuencias se desprenden de aquel documento, 
él mismo arroja de sí otros datos que dan margen 
á algunas abservaeiones que vamos á indicar en 
bien del mismo Clero y honor de la Religión y del 
Culto, único móvil que mueve nuestra pluma. 

Lo pr imero que á nuestra vista se presenta es 
que de sesenta y una sillas episcopales que tiene la 
península é islas adyacentes , doce, esto es la quinta 
pa r te están situadas en Castilla la Vieja y León , 
provincias las mas despobladas y pobres de E s p a -
ña , pues apenas cuentan en t re las dos millón y 
medio de almos. 



Nada mas natural que allí donde tuvo su cuna la 
monarquía Castellana, donde cada Ciudad fué fun -
dada ó repoblarla por alguno de nuestros r eyes , en 
medio de! espíritu religioso y patriótico que los ani-
maba , y en un tiempo en que eran las mas podero-
sas y ricas de sus estados, nada mas natural , r epe -
t imos, que establecieran en ellas Obispos, fundaran 
catedrales, y les asignaran numerosos Canónigos 
y Minis t ros . Tampoco era es t raño se conservaran 
cuando estaba Castilla todavía tan poblada, que, 
como dice uno de nuestros antiguos historiadores, 
ella sola ponia sobre las a rmas cuarenta mil g ine -
tes al llamamiento de sus r eyes ó de sus ciudades, 
y cuando estos Obispos y estas Catedrales se sos-
tenían con el producto de los diezmos de sus res-
pectivas diócesis; pero ahora despobladas, pobres, 
casi ar ru inadas ¿no es un anacronismo querer con-
se rva r esos prelados v cabildos en pueblos de tan 
reducido vecindario, que casi son ellos, y los de -
pendientes de las Basílicas, los que const i tuyen la 
mayor parte de sus moradores? ¿Y podrá decirse 
que es por necesidad del Culto y pacto espiritual, 
cuando en otras provincias vemos ciudades como 
Eci ja , Jerez de la F r o n t e r a , Ronda, Alicante e tc . 
que no los t ienen, no obstante su gran poblacion y 
su mucha riqueza? ¿Y qué diremos al ver p rov in -
cias de tercer órden como la de Leon con dos obis-
pados el de la capital y el de Astorga, cuando o t ras 
dep r imerò y de doble poblacion no tienen ninguno, 
y cuando la misma capital de la monarquía no obs-
tante que cuenta en su vecindario cerca de t r e s -
cientas mil almas tampoco tiene Silla Episcopal? 
Si de aquí descendemos a los curas y parroquias , 
no vemos esa misma provincia de Leon que con 
doscientos sesenta y siete mil habitantes, y con 



mi! t rescientos cincuenta y un pueblos pasan de 
mil ochocientas las parroquias , vicarías y filia,jes 
anejos que cuenta , al propio t iempo que en Alican-
te , provincia de pr imera clase, y cuyo Obispo mas 
inmediato es el deOrigiiela teniendo trescientas diez 
y siete mil almas y ciento sesenta y ocho pueblos 
solo hay ciento siete parroquias e tc . , esto es , me -
nos de una por poblacion? Y aun que se dirá que no 
estando las diócesis episcopales circunscri tas al 
límite de las provincias , aquellas áveces se es tende-
rán á poblaciones de dos o mas de las confinantes, 
no por eso dejará de ser fundada nuestra objecion, 
porque generalmente las del nor te son en las que se 
encuentran mas curatos , al paso que en las del m e -
diodía es mas escaso su n ú m e r o , de modo que no 
puede compararse el esceso que hay en las unas con 
Ja falta que tienen las o t ras . Todo esto podría 
mi ra rse con mas indiferencia, cuando se sostenían 
con los diezmos de sus feligresías, pero ahora que 
se ha de proveer á sus gastos, bien con los impues-
tos , bien con las propiedades que se les asignen, 
que probablemente radicarán en ot ras provincias 

¿cómo no ha de reclamar un pronto y eficaz r e m e -
dio? Por causas semejantes se verificó en la época 
en que pagaban los pueblos el Culto parroquial , y 
con la contribución llamada de Culto y Clero el Ca-
tedral y Abadial, salir de Cádiz, punto que nunca 
había pagado diezmo, y que satisfacía para la ante-
dicha contribución ochocientos mil r s . , la mayor 
par te de esta cantidad para atender al Clero de Ga-
licia, al par que el de su misma diócesis, corto en 
demasía , estaba desatendido. 

Las colegiatas, con especialidad las que radican 
en las matr ices, tampoco son de una imperiosa ne-
cesidad. 



Por lo tanto , un arreglo de diócesis es indispen-
sable suprimiéndolas en algunos puntos, t ras ladán-
dolas en otros , ensanchándolas ó c i rcunscr ibién-
dolas en muchos. Igualmente lo es la supresión de 
muchas de las colegiatas, así como la de prebenda-
dos y racioneros en gran parte de las Catedrales; 
pero al mismo tiempo es de urgente necesidad a u -
mentar las asignaciones de los M M . R R , Arzob i s -
pos y Obispos, por que se les debe proporcionar 
no solo lo suficiente para su decoro y sus ten to , s i -
no también para que puedan ejercer la caridad p ú -
blicamente, obligación aneja á su ministerio, q u e 
servirá de ejemplo á sus feligreses, y aumentará la 
influencia tan necesaria á la alta gerarquía que ocu-
pan en el Es tado . También deben elevarse las d o -
taciones de las dignidades en particular las de las 
principales Catedrales, así como la miserable cori^ 
grúa de los Tenientes de Curas, en fin proveer i n -
mediatamente todas las vacantes que resulten en 
los Cabildos despues que se haya verificado su a r -
reglo. 

Urgentís imo es también el de las Pa r roqu ias , 
porque teniendo que sus ten tarse su Clero con asig-
naciones que no pueden ser muy crecidas, es de 
grande ínteres para los párrocos que se haga en 
aquellas una cierta nivelación, pues siendo los d e -
rechos de estola y de pié de altar lo que acrece mas 
sus emolumentos , sucede en el dia que hay C u -
ra de almas en las grandes poblaciones, con diez 
mí! y quince mil feligreses, á cuyo pasto espir i tual 
no puede atender sino con t res ó cuatro tenientes , 
mal estipendiados, al par que hay o t ros de aquellos 
que apenas cuentan cien vecinos. 

De la supresión de las Catedrales, Colegiatas y 
hasta curatos no necesarios, de la de los prebenda-



dos y racioneros, en una palabra del arreglo del 
estado Eclesiástico, han de resultar g randes eco-
nomías y el estar todos mas decentemente dotados, 
pues lejos de nuestro ánimo el que se d i sminuya 
su consignación, ni antes ni despues, somos de opi-
nion d e q u e se aumente , con tanto mas f u n d a m e n -
to, cuanto á nuestro entender , si se llevara á cabo 
el plan que indicamos, la suma de productos escede-
ria de los ciento cincuenta y t res millones que aho-
ra se le asignan para cubrir sus atenciones, sin que 
por eso se recargase mas al erar io. Ademas como 
no creemos hubiese reparo en permitir le la adqui-
sición de propiedad, s iempre que también fuese de 
capitales de censos, la caridad cristiana podria au -
menta r mas sus emolumentos . 

Siendo en el día tan posible el arreglo sin p e r j u -
dicar á ninguno de los actuales min is t ros , antes 
bien ascendiéndolos, en razón á las muchas vacan-
tes que hay en las Iglesias, no creemos que ocasio-
nase la menor dificultad, haciéndose como es indis-
pensable con acuerdo y por mandato de la Santa 
Sede, así como necesitará su aprobación cuanto se 
haga en esta mater ia , si se quiere que tenga la e s -
tabilidad y validez necesaria en asunto de tan g ran-
de t rascendencia . 

Hemos terminado estos apuntes: rés tanos tan so-
lo declarar que ni al Gobierno hacemos la opos i -
cion al combatir su proyecto, ni al partido progre-
sista a tacamos, del cual aplaudimos la idea de la de-
samort ización, a u n q u e no es tamos conformes en los 
medios de llevarla á cabo; ni queremos reacciones, 
ni invalidar los hechos consumados, sino con utili-
dad de los interesados en esos mismos hechos, del 
país, y sobre todo del Clero, asegurar á este con in -
dependencia su suerte fu tura ; en final indicar las r e -
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formas que necesar iamente deben hacerse enVesta * 
clase respetable, no llevamos otra intención £ * / 
darle mas prestigio y realce, poniéndola en a r m o - — 
nía con la época actual; porque en vano se lucha-
ría con la marcha de las cosas; los t iempos c a m -
bian y con ellos las costumbres y las ideas, y m u -
chas que fueron en un tiempo fáciles y sencillas, se-
rian en el dia imposibles de restablecer . Tal es 
en t r e o t ras el diezmo. Fuera de la ninguna proba-
bilidad que hay de que semejan te ley se aprobase 
por los cuerpos colegisladores, ni de que hubiese 
minis t ros que la propusieran, ¿dónde tendría el 
Gobierno fuerza bastante para hacerla efectiva? Ya 
en el reinado del Sr . D. Fernando VII se pagaba el 
diezmo de un modo tan suave que casi no habia la-
brador que satisfaciera la mitad de lo que le corres-
pondía, y el mayor número hacia con los d iezme-
ros ó con los comisionados de los Cabildos c o n v e -
nios part iculares. Y si esto era entonces que el Cle-
ro conservaba su poder y autor idad, cuando la a c -
ción del Gobierno era tan fuer te , y cuando, f o r z o -
so es decirlo, pagaban los labradores tan cor tas 
contribuciones, ¿cómo habia de conseguirse ahora , 
falto aquel de prestigio, inquietos los ánimos, acos-
tumbrados los pueblos á no hacer estos pagos, en 
los cuales obraba mas la conciencia que la fue rza , y 
estando abrumados bajo el peso de fuer t í s imos i m -
puestos, que los hace mas vejatorios el modo como 
se repar ten , y el rigor con que se cobran? Porque , 
no hay que dudarlo, en todos los países regidos por 
Gobiernos representa t ivos , como que llevan consi-
go muchos mas gastos, se aumentan los impuestos 
considerablemente, y no es posible conservar el 
diezmo porque no es dable satisfacer á la vez dote 
cargas tan escesivas. Por lo tanto , restablecer el 
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diezmo de cualquiera forma que fuera equivalía, no 
solo á dejar el Clero perecer y al Culto en abando-
no, porque no seria posible realizarlo, sino ent regar 
ambos objetos á la animadvers ión del pueblo, el 
cual nunca deja de er£f iarse contra el que le pide, 
así como siempre se encuent ran malévolos que lo 
esciten contra todo lo que tiene relación con los 
t iempos y las costumbres ant iguas . 

No siendo á nuestro entender posible, ni conve-
niente el restablecimiento de la prestación en f r u -
tos bajo de cualquiera forma que se propusiera, y 
no pudiendo esperar el Clero para su dotacion sino 
un sistema mas ó menos análogo al que el Gobier -
no ha presentado, ó el que en estos apuntes se p ro -
pone, preciso es que, por su propia conveniencia , 
lleve á cabo la re forma que indicamos, y que nos ha 
movido á esponer el deseo de que esta digna y des -
graciada clase salga del abatimiento en que se e n -
cuent ra , y obtenga el esplendor y gloria que alcan-
zó la Iglesia Española desde los pr imeros t iempos 
del cr is t ianismo, por su ferviente caridad, la pure -
za de su fe, y su profunda sabiduría. 










